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Este diciembre se cumplen 79 años de la fundación del Sindicato Nacional de Trabajadores 
de la Educación (SNTE) y 43 del nacimiento de la Coordinadora Nacional de Trabajadores de 
la Educación (CNTE). 
El SNTE es la organización gremial que agrupa a la gran mayoría del personal educativo al 
servicio de la Secretaría de Educación Pública (SEP), los docentes de los gobiernos de los 
estados y trabajadores de organismos descentralizados de la enseñanza pública. 
La CNTE es una fuerza de trabajadores de base de la educación, que se enfrenta contra el 
charrismo dentro del SNTE. Es independiente y autónoma del gobierno, los partidos 
políticos y las iglesias. Además de defender los intereses gremiales del magisterio, lucha por 
la democratización del sindicato, de la enseñanza y del país. Así lo ha hecho desde 1979. 
Más allá de la fecha formal de su nacimiento, la coordinadora expresa una corriente viva 
del magisterio, clasista y comprometida con causas emancipatorias, que arranca, al menos, 
desde hace un siglo. Una tendencia que toma forma con la fundación de la primera normal 
rural en lo que hoy es Tiripetío en 1922, y que unas veces corre como un caudaloso río 
subterráneo y otras emerge a la superficie con vigorosas protestas y experiencias de 
educación alternativas. 
La CNTE es heredera y continuadora de la labor pedagógica de grandes educadores que 
forjaron la enseñanza rural en el país, como José Santos Valdés, Raúl Isidro Burgos e Isidro 
Castillo. Retoma el legado de los maestros comunistas y cardenistas que impulsaron la 
reforma agraria, la lucha contra el fanatismo religioso y la organización de sindicatos 
obreros, y que fueron asesinados, empalados y desorejados por neocristeros y latifundistas. 
Mantiene viva la tradición de los docentes othonistas que organizaron el Movimiento 
Revolucionario del Magisterio (MRM), en las jornadas de lucha de 1956-60. Da continuidad 
al esfuerzo de los profesores que participaron en el movimiento estudiantil-popular de 
1968. Se nutre de la experiencia y el esfuerzo de quienes se comprometieron con la 
transformación revolucionaria del país (y fueron víctimas de la guerra sucia) y que aparecen 
en su logotipo: Arturo Gámiz, Lucio Cabañas, Genaro Vázquez Rojas y Misael Núñez Acosta. 
Recoge la estafeta de quienes promovieron en los 70 los Comités Coordinadores de Lucha 
en la Ciudad de México, fundaron escuelas populares en el Valle de México y colectivos 
como el Movimiento de Liberación Político-Sindical en Michoacán o el Frente Magisterial 
Independiente Nacional (FMIN) en varios estados. 
Desde su constitución en Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, han sido asesinados más de 200 
integrantes de la CNTE. Literalmente, el magisterio democrático vivió una guerra sucia en 
su contra. Durante el periodo de Enrique Peña Nieto fueron violentamente ultimados los 
profesores Claudio Castillo, David Gemayel Ruiz y Antonio Vivar Díaz, y se perpetró la 
sangrienta masacre de Nochixtlán. Varias decenas de maestros han sido perseguidos, 
apresados y recluidos en penales con reos de alta peligrosidad. Centenares han perdido sus 
empleos como represalia por su participación en los movimientos. 



A sus 43 años, la coordinadora enfrenta uno de los momentos más difíciles de su historia. 
Después de tener 18 mesas de diálogo con el presidente Andrés Manuel López Obrador, 
éstas se suspendieron hace dos años y no se han restablecido. En cambio, la 4T le ha abierto 
importantes espacios de interlocución al charrismo sindical del SNTE, encabezado por 
Alfonso Cepeda. Autodeclarado como ejército intelectual de AMLO, juegan en la sucesión 
presidencial apoyando a Claudia Sheinbaum. 
Las expectativas de democratizar el sindicato se esfumaron pronto. La mafia de Cepeda 
sigue al frente de la representación formal del SNTE sin empacho alguno. Las elecciones 
para cambiar dirigentes seccionales son una mascarada en que, con el aval del Tribunal 
Federal de Conciliación y Arbitraje y la Secretaría del Trabajo, se permiten comicios 
amañados y megafraudes, y se legitima que un reglamento de elecciones, ilegal, 
antidemocrático y excluyente, esté por arriba del estatuto sindical, una norma de mayor 
jerarquía. 
Aunque en Guerrero y Oaxaca se ha renovado la dirigencia con una camada de líderes 
jóvenes, se ha incorporado a las escuelas una generación de profesores, no necesariamente 
normalistas, que ven la docencia como actividad de paso, mientras hallan un empleo mejor 
remunerado. Su visión del mundo, mucho más individualista que la de los trabajadores de 
la educación de otros años, los lleva a pasar del mundo gremial, al que ven como una 
pérdida de tiempo. Convencerlos de organizarse democráticamente para remontar su 
precariedad es un enorme reto. 
Las demandas insatisfechas de la CNTE no son pocas. La reforma constitucional educativa 
aprobada por la 4T limó las espinas más filosas del erizo neoliberal de la reforma de Peña, 
pero dejó intacto su espíritu. La federalización de la nómina educativa ha quedado, en 
muchos casos, en palabras. La decisión gubernamental de privilegiar la expansión del 
servicio educativo por encima de la formación continua del magisterio y el apoyo a las 
escuelas multigrado, dejó fuera de las políticas públicas (y del presupuesto) planteamientos 
centrales de los profesores democráticos. En los hechos, la Nueva Escuela Mexicana no es 
más que la fachada de un edificio inexistente. Enmarañada por la verborrea de alguno de 
sus promotores, la reforma curricular, que retoma algunos puntos de la propuesta de 
educación alternativa de la coordinadora, carece de pistas de aterrizaje y de consenso entre 
los docentes. 
Los maestros de la CNTE saben que en la lucha por democratizar su sindicato, la enseñanza 
y el país no hay atajos. Fieles a su historia y sus principios se disponen a seguir adelante. 
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